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CÉSAR COCA

Victoria Ortega,  
fotografiada durante 
la entrevista.  
 BORJA AGUDO

     Victoria Ortega  
Presidenta del Consejo General de la Abogacía  
     «Es necesario un pacto de Estado para mejorar el 
funcionamiento de la Justicia. Lo hemos pedido varias 
veces pero somos realistas y lo vemos difícil», asegura

«Hay un concepto de 
dignidad de la abogacía 
que debemos mantener»

LA ENTREVISTA

V ictoria Ortega preside el 
Consejo General de la 
Abogacía Española des-

de 2016. Doctora por la Univer-
sidad de Valladolid y profesora 
de Derecho Procesal en la de Can-
tabria, ejerce en Santander y está 
en posesión de la Gran Cruz de 
San Raimundo Peñafort, la más 
alta distinción que entrega el Mi-
nisterio de Justicia. Ha partici-
pado en varias comisiones enca-
minadas a modernizar diferen-
tes aspectos del funcionamiento 
de la Justicia.  
– Hay 250.000 abogados cole-
giados en España, pero solo ejer-
cen 150.000. ¿A qué se debe una 
diferencia tan grande? 
– Quiero suponer que la razón 
está en los servicios que ofrece-
mos, que les resultan atractivos. 
La información que se da, la bi-
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templa la realización de un más-
ter, se dijo que de esa manera se 
excluía a un porcentaje elevado 
de personas. No es así. Quería-
mos que se garantizara que quie-
nes acceden a la profesión ten-
gan unas habilidades y compe-
tencias adecuadas. Es cierto que 
hay muchas facultades, pero un 
volumen alto de esos graduados 
van a otros destinos laborales dis-
tintos del ejercicio de la aboga-
cía. 

Formación y profesión 

– Estos días hay quien defiende 
la idea de que la Judicatura es 
conservadora porque las oposi-
ciones para ello requieren de re-
cursos económicos importan-
tes. ¿Puede pasar lo mismo con 
los abogados, por la necesidad 
de hacer un máster tras el gra-
do? 
– No creo que esté sucediendo 
eso en la judicatura ni creo que 
los jueces sean esencialmente 
conservadores. Pero aunque lo 
fueran, lo importante es la inde-
pendencia en su ejercicio. Y con 
los abogados pasa lo mismo. Tam-
bién podríamos decir que los gra-
duados son conservadores por-
que vienen de familias con recur-
sos, dado que el tiempo que es-
tán en la Universidad podrían es-
tar trabajando y ganando un di-
nero. Habrá quien crea que si no 
lo hacen será porque no necesi-
tan ese dinero. Pienso que lo re-
levante es que quien quiera cur-
sar el máster pueda hacerlo con 
becas, o facilitándolo a través de 
los precios públicos. Igual que 
pasa con el grado, ni más ni me-
nos. 
– ¿No tienen la tentación de pre-
sionar para limitar el número 
de estudiantes que entran en las 
facultades, como hacen en otras 
disciplinas? 
– Algunas facultades ya tienen 
un límite de acceso. 
– Pero es un asunto puramente 
académico. Me refiero a un lí-
mite fijado para controlar me-
jor el mercado de trabajo.  
– El control para el acceso debe 
venir por la formación y luego el 
mercado decidirá. No debe ha-
ber otros límites. 
– Algunos especialistas sostie-
nen que los dobles grados han 
deteriorado la formación, por-
que con apenas unas horas más 
de clase no se puede saber de 
Derecho y Administración y Di-
rección de Empresas, el doble 
grado más común, lo mismo que 
si se estudiaran ambas carre-
ras.   
– Creo que ese es un debate de 
carácter más bien académico. 
Hay que dar tiempo a ver cómo 
se decantan esas titulaciones. 
Pero, en un mundo en el que se 
tiende hacia la especialización, 
no me parece mal que existan. 
No creo que nadie que piense de-
dicarse al ámbito del Derecho Pe-

nal o Civil las elija. Estudiará De-
recho. Y al mismo tiempo, para 
alguien que quiera centrarse en 
el Mercantil, mejorar los conoci-
mientos de empresa, aunque sepa 
menos de Penal, le vendrá muy 
bien.  
– La última encuesta hecha a los 
colegiados recoge quejas por la 
gran diferencia de ingresos en-
tre unos y otros. ¿Eso es malo 
para la profesión? 
– Es inevitable. Estamos en una 
profesión liberal y como sucede 
en todas ellas hay diferencias, a 
veces enormes, en los ingresos. 
Es una realidad. Creo que, ante 
eso, lo que debemos decir a los 
jóvenes es que existe la posibili-
dad de buscar nuevos nichos de 
trabajo, y creo que lo están ha-
ciendo. Ya antes lo hacían pero 
ahora hay más posibilidades en 
ese terreno. 
– Esa encuesta dice también que 
están ustedes convencidos de 
que la situación de la Justicia no 
es buena y reclaman un pacto 
de Estado.  
– Creo que lo primero que debo 
aclarar es que la profesión reco-
noce sin duda la independencia 
del poder judicial. Cuando habla-
mos de que la situación de la Jus-
ticia no es buena, nos referimos 
a cuestiones de funcionamiento. 
Hablamos de la falta de recursos, 
sobre todo tecnológicos, que se 
ha hecho aún más evidente du-
rante la pandemia. También a la 
necesidad de una reforma en el 
orden jurídico-procesal, porque 
nos regimos por algunos textos 
de finales del siglo XIX, que eran 
muy buenos pero no nos permi-
ten afrontar de la mejor manera 
posible algunos asuntos. Y por 
último, creemos necesaria una  
reforma de carácter organizati-
vo. 
– Ese pacto de Estado que recla-
man no parece fácil en estos mo-
mentos por la tensión entre los 
grandes partidos. 
– Y sin embargo es fundamental 
ponerse de acuerdo. Por eso lo 
hemos pedido en varias ocasio-
nes. Ahora bien, somos realistas 
y sabemos que es difícil. Con todo, 
habrá que tener una mirada op-
timista. 

Actuaciones particulares 

– Hay actuaciones de algunos 
abogados que irritan a la socie-
dad y empeoran su imagen. 
Como lo que hacen quienes para 
defender a sus clientes (acusa-
dos de asesinato, violación o se-
dición...) echan tierra sobre las 
víctimas o desacreditan a la Jus-
ticia o al Estado. 
– Sin duda, esos comportamien-
tos nos perjudican. Nos regimos 
por un código deontológico ac-
tualizado, tenemos normas so-
bre publicidad, secreto profesio-
nal... Y vulnerarlas conlleva san-
ciones. Hay un concepto de dig-
nidad de la profesión que debe-

mos mantener. Comprendo que 
algunas de esas actitudes de las 
que me habla generen inquietud 
social. Pero la ciudadanía puede 
estar tranquila porque nuestra 
actuación se rige por unas nor-
mas muy claras. 
– También, en asuntos muy me-
diáticos, hay abogados que al ini-
cio del proceso ya anuncian que 
llegarán hasta Estrasburgo. Eso 
denota poca confianza en la Jus-
ticia española. 
– Tenemos que ver el elevado nú-
mero de asuntos que entran en 
los tribunales. Si luego, en media 
docena, o en 200, alguien anun-
cia eso no resulta significativo 
del total, por mediáticos que sean 
esos casos. Eso sin olvidar que 
estamos intentando que haya vías 
alternativas de resolución de los 
conflictos, como la mediación o 
el arbitraje. Y nos cuesta, porque 
el cliente quiere saber lo que fi-
nalmente decidirá el juez. Eso re-
vela confianza en la Justicia, no 
lo contrario. 
– En las redes sociales se cruci-
fica a quienes defienden a acu-
sados de delitos muy graves 

LAS FRASES

CUESTIÓN DE DINERO 

«Estamos en una 
profesión liberal y, 
como sucede  
en todas ellas,  
hay diferencias a 
veces enormes  
en los ingresos» 

OPINIÓN SOBRE LOS JUECES 

«La profesión 
reconoce,  
sin duda alguna,  
la independencia  
del poder judicial» 

TODO A LOS TRIBUNALES 

«Estamos intentando 
que haya vías 
alternativas de 
resolución de 
conflictos» 

DERECHO A LA DEFENSA 

«Conozco casos de 
letrados que han sido 
insultados en las 
redes sociales por 
hacer su trabajo  
con los acusados» 

SITUACIÓN DE LA JUSTICIA 

«La falta de recursos 
tecnológicos se ha 
hecho más evidente 
en la pandemia»

blioteca de la que disponemos, 
la tecnología, los cursos que se 
imparten... 
– España es uno de los países 
europeos con más abogados por 
cada 100.000 habitantes. ¿De-
grada eso de alguna manera la 
profesión? 
– Lo importante no es el núme-
ro de abogados que haya sino la 
formación que tengan, que sea 
la adecuada. Sinceramente, no 
creo que seamos demasiados. 
Pero lo relevante es tener la for-
mación exigible y practicar la pro-
fesión según las normas. 
– En 62 universidades presen-
ciales hay Facultad de Derecho. 
Eso son muchos miles de gra-
duados cada año. ¿Qué futuro 
tienen? 
– Cuando entró en vigor la ley de 
acceso a la profesión, que con-

como asesinatos o violaciones. 
¿Por qué cuesta tanto entender 
que un acusado tiene derecho a 
la mejor defensa? 
– Esos abogados son personas 
que defienden con su conoci-
miento a los acusados. Es un de-
recho fundamental de un acusa-
do y sus abogados deben realizar 
su trabajo lo mejor que sepan. Y 
desde luego cuentan con nues-
tro apoyo en todo momento. Yo 
también conozco casos de letra-
dos que han sido insultados en 
las redes sociales solo por hacer 
su trabajo y garantizar ese dere-
cho. 
– ¿Las redes sociales tienen bue-
na parte de culpa de esta justi-
cia popular que tanto abunda? 
– Ya sucedía antes. Ahora suce-
de de forma más rápida y lo si-
gue más gente. 

Judicializarlo todo 

– Da la impresión de que, a des-
pecho de ese intento de buscar 
vías alternativas del que me ha-
blaba, se está judicializando 
todo, no solo la política. ¿Lo ve 
así? 
– Creo que sucede sobre todo en 
el ámbito político. Fuera de él se 
hace un esfuerzo creciente por 
la conciliación. En los temas de 
familia, por ejemplo, es muy alto 
el número de asuntos que se cie-
rran con acuerdos. O en el sector 
mercantil. Esa es la realidad co-
tidiana. 
– ¿Cómo asume la abogacía que 
haya sentencias muy diferentes, 
cuando no opuestas, sobre ca-
sos idénticos o muy parecidos? 
Podemos hablar de la pandemia, 
y de otros muchos asuntos. 
– Más que lo que sucede en la 
abogacía me preocupa lo que pue-
de pensar la ciudadanía. En los 
temas procesales, es importan-
te la labor unificadora del Tribu-
nal Supremo, y a ella nos acoge-
mos. Por supuesto que habría sido 
mejor que, en el asunto concre-
to de la pandemia, hubiese exis-
tido una normativa específica. 
Pero también es cierto que esto 
nos ha desbordado a todos. Hay 
que entenderlo. 
– Con todo, no es fácil de enten-
der que existan decisiones judi-
ciales radicalmente opuestas so-
bre los cierres de la hostelería, 
por ejemplo. Y ustedes están en 
medio. 
– Es algo que va implícito en la 
independencia judicial. Y no ol-
videmos que los casos tienen ma-
tices. Debemos analizar las dife-
rencias porque a veces, en las 
normas que las autoridades re-
gionales o municipales han ido 
aprobado, hay pequeños matices 
y ahí está el problema. Por cier-
to, esto no es algo que haya pa-
sado solo en asuntos relativos a 
la pandemia. Ha sucedido en nor-
mativas sobre consumo, o hipo-
tecas, y en otros temas relevan-
tes.
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